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RESUMEN: 
Ante el amenazador y perenne impacto producido por el clima y en específico por la 
interrelación de este con las actividades invasivas del hombre al desarrollo de nuestras 
ciudades y de su desarrollo turístico, y en específico de nuestro patrimonio urbano heredado, 
es que se hace necesaria la presente investigación. Como objetivo fundamental se presenta la 
interrelación entre impactos físicos e impactos sensoriales (somático, olfativo, visual y 
sonoro) y sus posibles consecuencias, que deben ser tenidas en cuenta en determinado 
espacio turístico patrimonial. Se realiza una discusión teórica relativa a la interrelación 
clima - patrimonio – turismo.  
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ABSTRACT 
Before the lowering and perennial impact taken place by the climate and in specific for the 
interrelation of this with the aggressive activities of the man to the development of our cities 
and of their tourist development, and in specific of our inherited urban patrimony, it is that it 
becomes necessary the present investigation. As fundamental objective the interrelation is 
presented between physical impacts and sensorial impacts (somatic, smell, visual and sound) 
and its possible consequences that should be kept in mind in certain patrimonial tourist 



 

space. He/she is carried out a relative theoretical discussion to the interrelation climate - 
patrimony - tourism. 
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1. El patrimonio cultural como receptor de la interacción cambio climático - ciudad 
La Real Academia de la Lengua Española define que patrimonio es aquello que ha sido 
heredado de sus ascendientes. El término patrimonio, proveniente del latín patrimonĭum, 
está relacionado directamente con el transcurso de la humanidad, y ha sido estudiado a 
fondo por varias disciplinas. La Carta de Venecia1 hace referencia al reconocimiento que 
toma la humanidad con el patrimonio común, dado su mensaje espiritual y como testimonio 
vivo de sus tradiciones. 
La Convención General de la UNESCO, celebrada el 16 de noviembre de 1972, aprobó La 
Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural2. La 
Convención3, en sus artículos 1 y 2, tomó en consideración dos tipos de patrimonio: 
patrimonio cultural y patrimonio natural, y los definió de acuerdo con su posible 
identificación y su delimitación4.  
Es necesario que el patrimonio sea parte e instrumento común e histórico de una sociedad 
con determinados valores consolidados por el tiempo. J. Perelló5 plantea “… que el 
patrimonio constituye un documento excepcional de nuestra memoria histórica y, por ende, 
clave en la capacidad de construcción de nuestra cultura, en la medida que nos posibilita 
verificar acumuladamente las actitudes, comportamientos y valores implícitos o 
adjudicados de la producción cultural a través del tiempo”.  
Sobre el necesario reconocimiento del patrimonio cultural como utilidad de los pueblos C. 
Millahueique6 plantea que el “…patrimonio cultural es el producto que los pueblos se han 
dado para fortalecer sus valores, creencias y formas particulares de relacionarse con el 
universo, contribuyendo con esto al desarrollo integral de sus sociedades, formando la idea 
de pertenencia a un tiempo histórico y diferenciarse de los otros...”, lo que deja claro, a su 
vez, la intención por parte de los pueblos de mostrar su patrimonio, con el fin de fortalecer 
los valores que los identifican, y que al mismo tiempo permiten su interrelación universal. 

                                                 
1 “Carta de Venecia”, en Gómez Consuegra, Lourdes (comp.): Documentos Internacionales de Conservación y 

restauración, CECONS, Universidad de Camagüey, Camagüey, 2004, p. 50. 
2 “Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural”, Textos Básicos de la 

Convención del patrimonio Mundial de 1972. UNESCO.   
3 En lo adelante al referirse a la “Convención del Patrimonio Mundial” solo se hará referencia a: la 

“Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural”, Textos Básicos de la 
Convención del patrimonio Mundial de 1972, Op.cit.   

4 “Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural”, Textos Básicos de la 
Convención del patrimonio Mundial de 1972, Op.cit., p. 10. 

5 Perelló Cabrera, José Luís, (comp.): Selección de textos sobre interpretación del patrimonio. Centro de 
Estudios Turísticos de la Universidad de La Habana, La Habana, 2005, p. 5. 

6 Millahueique, Cesar: “Comentarios sobre patrimonio cultural una aproximación al patrimonio indígena”, 
Consejo de Monumentos de Colombia, Colombia, 2004. (en línea) http://www.monumentos.cl (Consultado 4 
de octubre 2007). 



 

Los criterios aportados por otros autores son diversos. Resultan significativas las ideas sobre 
el patrimonio cultural que plantea E. Cárdenas7 al referir que es el: 

“…conjunto de bienes de la cultura material y espiritual que por su relevancia 
histórica, artística, científica, técnica, social, etcétera, constituye una herencia 
valiosa acumulada a lo largo del tiempo, a partir de los aportes brindados por cada 
generación, engloba tanto los exponentes del patrimonio arquitectónico y urbano de 
diferentes clases y grupos sociales, épocas y ámbitos; los objetos de arte y las 
artesanías; las costumbres, prácticas culturales y en general toda forma de expresión 
cultural de las comunidades humanas: ese patrimonio intangible que es indisoluble 
del espacio físico y de los bienes muebles.”  

El Reglamento para la ejecución de la Ley de Protección al Patrimonio en Cuba en su 
capítulo 1, artículo 1, identifica como Patrimonio Cultural de la Nación al que está integrado 
por aquellos “…bienes, muebles e inmuebles, que son la expresión o el testimonio de la 
creación humana o de la evolución de la naturaleza y que tiene especial relevancia en 
relación con la arqueología, la prehistoria, la historia, la literatura, la educación, el arte, 
la ciencia y la cultura en general…”8. 
El concepto más avanzado y completo es el planteado por la Carta de Cracovia, que deja 
establecido que patrimonio cultural “…es el conjunto de las obras del hombre en las cuales 
una comunidad reconoce sus valores específicos y particulares y con los cuales se 
identifica”9.  
El patrimonio, a su vez, es evaluado de acuerdo con sus características de bien material, 
edilicio, perceptible o palpable, así como de acuerdo con su carácter inmaterial, espiritual y 
tradicional, es decir que es “…el conjunto de bienes tanto materiales (muebles e inmuebles) 
e inmateriales (instrumentales, éticos, comunicativos y organizativos) que, en continua 
interacción, constituye el acervo, el activo, a través del cual, o en su seno (patrimonio 
natural), un pueblo participa en el devenir de la humanidad”10.  
La discusión sobre el concepto patrimonio y la experiencia acumulada a lo largo de muchos 
años permitió que el Comité de Patrimonio Mundial11 aprobara diversos tipos específicos de 
bienes, en correspondencia con su carácter representativo.  
Cada una de las valoraciones anteriores permite comprender que el patrimonio, en general, 
es producto del hombre, de la naturaleza o de la conjugación de estos; que tiene carácter 
sistémico, al posibilitar la retroalimentación e imbricación de sus características, lo que hace 
que puedan ser considerados bienes con carácter común (cultural y natural). 

                                                 
7 Cárdenas, Eliana: Rehabilitación del patrimonio edificado, Facultad de Arquitectura ISPJAE, La Habana, 

1998, p. 2. 
8 Decreto No. 118, Reglamento para el ejecución de la ley de Protección al Patrimonio, 1983, Compilación de 

textos legislativos, Ed. Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, Ministerio de Cultura, La Habana, 1998. 
9 “Carta de Cracovia”, en Gómez Consuegra, Lourdes (Comp.): Documentos Internacionales de Conservación 

y restauración Camagüey, Op.cit., p.237. 
10 Martínez Garate, L. y H. Astibia Ayerra: Conferencia Patrimonio ¿un concepto en crisis?, España, 2006, (en 

línea) http//:www.nabarralde.com (Consultado 2 de marzo 2006).  
11 Directrices prácticas para la aplicación de la Convención del patrimonio Mundial, Ed. Centro de 

Patrimonio Mundial, UNESCO, París, 2005. http://whc.unesco.org (Consultado 3 de junio 2008), p.131. 



 

La Declaración de Foz de Iguazú12 señala que un lugar con determinados valores 
patrimoniales no es cualquier espacio pues está claramente identificado por su singular 
identidad, lo que hace que exista determinado espíritu relacionado con la cultura de la cual 
forma parte y la que a su vez permite o posibilita su desarrollo o su decaimiento. 
En este sentido vale señalar la interacción existente entre el patrimonio cultural y 
determinados aspectos que influyen de manera directa o indirecta en su sostén. Y en 
específico, en aquellos sitios patrimoniales conformados o que forman parte de 
asentamientos humanos considerados como urbanos por su escala o su desarrollo social.  
La concentración poblacional y la escala de estas urbanizaciones tienden a su vez a crear 
efectos irreversibles como la sobrecarga de su espacio interior (hinterland), la contaminación 
atmosférica por el flujo vehicular, o simplemente la contaminación sonora, por solo poner 
algunos pocos ejemplos. No obstante es válido señalar que existen inevitables ventajas que 
contradictoriamente reporta el desarrollo urbano a sus habitantes13. 
A su vez, el actual e inevitable desarrollo industrial y tecnológico de las ciudades, sobre los 
valores patrimoniales trae aparejado consecuencias que a juicio de los especialistas estamos 
lejos de comprender y de enfrentar pese a su sorprendente descubrimiento. La emisión de 
gases de efecto invernadero (GEI), la sobrecarga y excesiva explotación de los terrenos, y el 
mal manejo de las fuentes de energía renovables y no renovables entre otras muchas causas, 
trae aparejado cambios en el clima que afectan inevitablemente a nuestras ciudades y a su 
patrimonio cultural, especialmente al material o edilicio. 
1.1. El cambio climático y su alcance para con el patrimonio. 
Analizando los preceptos y definiciones aportados por La Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático14 se asume como cambio climático a la 
modificación del historial del clima en una región o en una localidad determinada. A su vez, 
estos se dividen en determinadas escalas del tiempo y de acuerdo a su incidencia en los 
diversos elementos que definen al clima (precipitaciones, temperatura, nubosidad, etcétera).  
En esencia, se trata de un hecho que forma parte de la dinámica natural del planeta y que 
será más o menos escabroso en dependencia de la forma en que se le reconozca y se le 
comprenda15.  
No es objetivo de este trabajo abordar temas de índole técnico y etimológico sobre el 
cambio climático, sus consecuencias y demás factores determinantes y de su tan 
controvertida discusión actual. Solo haremos referencia en determinados momentos a los 
criterios emitidos por las instituciones autorizadas y de mayor prestigio en los estudios sobre 
el clima y su actual estado.  
Es necesario señalar que desde el otorgamiento del Premio Novel de la Paz en el 2007 al 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC por sus siglas en 
                                                 
12 Declaración de Foz Do Iguazú - Espíritu del lugar, ICOMOS, Brasil, 2008. (fondo personal Lourdes Gómez 

Consuegra) 
13 Agenda del Hábitat, Estambul, 1996, en González Couret, Dania: Medio ambiente construido y desarrollo 

sustentable, Inédito, 2002. 
14 La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, naciones Unidas, 1992, Secretaría 

de la Convención, http://unfccc.int/resource/docs/convkp/convsp.pdf (consultado 13 de marzo de 2009) 
15 Cuchi, Alvert: Sobre una estrategia para dirigir al sector de la edificación hacia la eficiencia en la emisión de 

gases de efecto invernadero (GEI), Ministerio de Vivienda del Gobierno de España, /s.f./. 



 

ingles) y al ex vicepresidente de Estados Unidos Al Gore, se ha acrecentado el nivel de 
atención hacía los estudios que reconocen a los cambios del clima como causa y efecto del 
desarrollo actual de la humanidad y que en gran medida pudiera atentar contra su desarrollo 
futuro16.  
En efecto Rajendra Pachauri17 presidente del IPCC plantea que las repercusiones del cambio 
climático pueden ser numerosas. Entre ellas plantea que las sequías, las olas de calor, las 
inundaciones, etcétera, traerían consigo conflictos interétnicos por la migración, con el 
consiguiente abandono de las ciudades, por lo que a juicio de los expertos traería consigo la 
perdida de identidad con respecto al patrimonio cultural auténtico por parte de las 
poblaciones entre otras muchas consecuencias nocivas para la historia física y espiritual de 
la humanidad.   
Los efectos biofísicos directos del cambio climático están siendo perfectamente 
identificados en un rango entre 50 y 100 años18. Desde modestos hasta significativos 
incrementos del nivel del mar, aumento de la temperatura medía de la tierra, y cambio en los 
patrones meteorológicos con acontecimientos extremos más intensos, impredecibles y fuera 
de su geografía original y con impactos demodelores. 
El cambio climático afecta a todos los recursos materiales y espirituales de la humanidad, 
pues “…antes que un fenómeno físico de escala global que transformará el planeta, debe 
ser entendido como un reto social y político de enorme envergadura y profundidad, que 
encierra sus causas en las raíces de nuestra sociedad industrial y que, por encima de 
cambios tecnológicos, afecta a las mismas bases de nuestro modelo social”19. 
Sin embargo pese a que se realizan considerables investigaciones sobre los impactos del 
cambio climático en relación con los recursos naturales, pocas investigaciones se centran en 
identificar el impacto sensitivo de estos en el patrimonio con determinados valores 
excepcionales ya sea material e inmaterial20. Existen lagunas investigativas y de información 
que dificultan la evaluación de la perdida de los valores patrimoniales de determinado sitio 
de forma sensatorial y vinculadas con los problemas que acarrea el cambio del clima. 
Incluso su desconocimiento conlleva a la toma de decisiones erróneas al momento de 
intentar mitigar o justificar los cambios físicos, lo que conlleva a la perdida de autenticidad 
del bien patrimonial. 
En este sentido, el Centro del Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO de conjunto con 
sus organismos asesores y con los estados signatarios de la Convención del Patrimonio 
Histórico están comenzando a desarrollar informes sobre los impactos del cambio climático 
en el patrimonio solo en algunos sitios patrimoniales. A su vez debido a lo esporádico y 
selectivo de estos proyectos pilotos, la UNESCO pide la necesaria implicación de todos los 
                                                 
16 Nobel para Al Gore y el IPCC: BBC Mundo, http://news.bbc.co.uk/hi/spanish/science/default.stm 

(consultado 12 de marzo del 2009) 
17 Sopova, Jasmina: Por favor apaguen la luz, El Correo de la UNESCO, número 3, 2008, UNESCO, 

www.unesco.org/es/courier (Consultado 12 de marzo de 2009) 
18 Swaffield, Simon y Carys Swanwick: Arquitectura del paisaje y cambio climático: Agenda propuesta por la 

IFLA, IFLA Newsletter, No.79, Noviembre 2008, www.iflaonline.org/uploads/file/IFLANews79_sp.pdf 
(consultado 13 de marzo del.2009) 

19 Cuchi, Alvert: Op.cit. p. 2 
20 Manz, Kerstin y Mechtild Rossler: Cambio climático y patrimonio de la humanidad, IFLA Newsletter, 

Op.cit., p.11. 



 

especialistas en el estudio de la integridad del patrimonio material e inmaterial identificando 
los impactos directos e indirectos, así como el medio más efectivo para logar la conectividad 
entre los sitios y sus paisajes circundantes21. 

 

1.2. Vinculación del clima con el patrimonio 
Con anterioridad se mencionó que el clima depende de ciertos elementos que intervienen en 
su tipo, forma y escala. En esencia se consideran como principales elementos a la 
temperatura, las precipitaciones, la presión y el viento. Estos elementos varían o se 
modifican de unos lugares a otros condicionados por distintos factores, como son la latitud, 
la altitud y la distancia del mar. 
A su vez, cada uno de los elementos del clima provocan un variación climática en el planeta 
dividiéndose en zonas caracterizadas fundamentalmente por la diferencia de la temperatura, 
pero donde el resto de los elementos también inciden. Cada zona climática del planeta posee 
características singulares con determinado régimen de temperaturas, precipitaciones, vientos 
y presión atmosférica que hacen que su patrimonio tanto natural como cultural posea 
determinadas singularidades, y que las características de estos se ajusten al clima de la 
región donde se ubiquen. En este sentido encontramos que la flora y la fauna se ajustan al 
clima, y que también, el hombre, con su capacidad de razonar ha sido capaz de ajustarse al 
clima para realizar sus diseños utilitarios (herramientas o espacios donde guarecerse de las 
inclemencias del tiempo). 
Sin embargo en la actualidad las contradicciones son extremadamente sorprendentes, pues el 
desarrollo actual fluctúa de tal manera que muestra un desconocimiento desproporcionado 
por parte de la humanidad (entiéndase el hombre) frente a la tradicional comprensión y al 
respeto que siempre se tuvo con la naturaleza.  
Si se toman como ejemplos los tres casos de la figura 1, se observa que estas edificaciones, 
que durante siglos se integraron armónicamente con el entorno, en la actualidad, o se 
encuentran ubicados en museos rurales (el caso de la vivienda tradicional Somedana), Se 
hacen en mayor medida como recuerdo a la memoria científica (el caso del Igloo), o están a 
punto de desaparecer al perderse el entorno que le dio vida (como el caso de la vivienda 
Awa). 
En uno u otro caso las consecuencias del desarrollo de la humanidad han traído consigo 
cambios en los cánones constructivos y comprensivos de lo tradicional y adecuado para el 
entorno, lo que ha afectado de forma directa o indirecta la vida del hombre y sus creaciones. 
Si se tiene en cuenta que el patrimonio cultural de determinada nación posee características 
íntegras y auténticas que lo hacen ser reconocido por sus pobladores y por aquellos que tiene 
la posibilidad de conocerlos, entonces se hace necesario identificar para luego contrarrestar 
los efectos directos e indirectos del desarrollo y sus consecuencias sobre los sitios 
patrimoniales.  
También existe una relación directa entre el desarrollo y las incidencias producidas por los 
cambios bruscos de los elementos del clima que afectan tanto al patrimonio material como al 
                                                 
21 Idem., p.12. 



 

inmaterial y producen impactos, tanto físicos a los sitios patrimoniales y su entorno, como 
sensoriales a los pobladores, visitantes y a la fauna22. 
1.3. Vinculación cambio climático, patrimonio y turismo   
Se reconoce a nivel global que el turismo es un sistema complejo de difícil delimitación que 
comprende un conjunto de actividades de diferente naturaleza de tipo económico, social, 
geográfico, cultural, deportivo, medio ambiental e institucional.  
A su vez el clima es un elemento geofísico natural del espacio que se configura como factor 
de localización turística, al intervenir en los procesos que dan función a un territorio. Es 
decir, el clima como elemento del espacio geográfico presenta características diferenciales 
que condicionan (impiden, dificultan o favorecen) el asentamiento de las actividades 
turísticas. 
La influencia del cambio climático en una actividad económica tan relevante como el 
turismo, merece ser planteada y divulgada, como ya se viene haciendo en parte por la 
Organización Mundial del Turismo. Además de la agricultura y la pesca, el turismo es el 
sector más afectado por los cambios climáticos en curso y la evolución anunciada en los 
próximos 50 años. Así los reconocen los informes de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU). 23 

 
No sólo el clima y el tiempo hacen que una región vaya a ser, o no, frecuentada por los 
turistas, sino que también determinan en gran medida las formas de acogida y de estancia, 
los tipos de alojamientos, la infraestructura turística en sí, los sistemas de acondicionamiento 
y hasta el propio diseño urbano (la jardinería, el mobiliario urbano, el acondicionamiento de 
los espacios turísticos exteriores, etc.)24.  
La relación entre los elementos atmosféricos y el turismo ha sido abordada tradicionalmente 
en un marco de variabilidad natural, ya que se consideraba que el clima era un recurso 
turístico natural especial entre los recursos turísticos naturales por ser renovable y no 
degradable. Sin embargo, la publicación en el año 2001 del Tercer Informe de Evaluación 
del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) ha 
evidenciado y confirmado que los recursos atmosféricos también se ven sometidos a 
modificaciones como consecuencia de algunas de las actividades que realiza el hombre. 
Este reconocimiento del cambio climático por causas antrópicas ha provocado que se 
replantee la relación tradicional clima-turismo, pero ahora en un contexto de cambio e 
incertidumbre25.  

                                                 
22 Medidas para contrarrestar los efectos del cambio climático en los sitios del Patrimonio Mundial natural y 

cultural, UNESCO, http://portal.unesco.org/culture/es/ev.php-
URL_ID=30347&URL_DO=DO_PRINTPAGE&URL_SECTION=201.html (Consultado 26 de marzo de 
2009) 

23 OMT, Climate Change and Tourism. Responding to Global Challenges, Junio 2008, 268pp. 
24Gómez Martín Mª B. 2004d. Weather, climate and tourism. A geographical perspective, Annals of Tourism 

Research, Vol. 32, No. 3, pp. 571–591,  2005. 
25 Gómez Martín Mª B. 2004e. Reflexión geográfica en torno al binomio clima-turismo, Boletín de la 

Asociación de Geógrafos Españoles, No. 40, pp111-134, 2005. 
 
 



 

Partiendo de que el sistema turístico está integrado por cuatro elementos fundamentales: el 
espacio geográfico-turístico, la demanda turística, la oferta turística y los operadores del 
mercado, es lógico pensar que todos ellos se puedan ver alterados, directa o indirectamente, 
por el fenómeno del cambio climático. Cabe esperar que el primer elemento afectado por el 
fenómeno sea el propio espacio geográfico-turístico y por derivación, y en este orden, la 
demanda, la oferta y los operadores del mercado.  
En este sentido debemos señalar que de la interrelación entre el espacio patrimonial (sitio) 
con determinadas cualidades y que lo hacen recurso turístico por su específica singularidad, 
se desprende la necesidad de enmarcar todo lo relacionado con la integralidad y autenticidad 
de ese espacio patrimonial, con las posibles consecuencias que los cambios del clima y sus 
consecuencias generen en las características turísticas del sitio y su consiguiente desarrollo 
como posible atractivo dentro de un destino turístico.  
El medio físico construido a emplear en interés de la actividad turística, debe estar 
conformado por los elementos más significativos del patrimonio (sistema de áreas libres, 
alojamientos, servicios, etc.). Estos deben estar en correspondencia y dar determinados 
niveles de satisfacción al visitante y a la población, así como poseer una adecuada 
interrelación entre los grados de conservación de los inmuebles y el estado perceptivo de los 
sitios en conjunto, con el objetivo de presentar una ciudad conservada, agradable, íntegra y 
auténtica, donde la población tenga relación directa y amena (grado perceptivo, y real) con 
el turista.  
De aquí parte la necesidad de relacionar los elementos que puedan incidir física y 
sensitivamente en los sitios patrimoniales y a su vez que puedan crear determinadas 
consecuencias para la interrelación del sitio patrimonial con la actividad turística que se 
pueda generar en él, y que se relaciona directa o indirectamente con sus características 
físicas y espirituales más significativas. 

2. Incidencia e impactos sensoriales del cambio climático en el patrimonio. 
El desarrollo y la polución que se lleva a cabo en los países de mayor desarrollo o que 
influenciados por estos se realiza en los países de menos desarrollo, ha llegado a afectar de 
forma directa e indirecta a los sitios patrimoniales independientemente de su tipo, ubicación 
y estado de conservación actual.  
Luego de un análisis general de las principales incidencias que se producen con el actual 
cambio de los elementos del clima se asume que es necesario realizar una evaluación de los 
efectos de estos sobre el patrimonio. Específicamente en este trabajo se identifican aquellas 
que tienen incidencia sobre el patrimonio material o edilicio que da forma a las ciudades, y 
que a su vez poseen determinada incidencia sobre el patrimonio inmaterial que también se 
ve afectado. 
Especialistas26 en el análisis de la contaminación atmosférica han definido dos fuentes de 
procedencia para los contaminantes: la antropogénica que se vincula a todo lo generado por 
la industrialización y el desarrollo (tráfico, calefacción, industrias, centrales térmicas, 
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polución, etc.), y la natural (erupciones volcánicas, incendios forestales, descomposición de 
materia orgánica, exceso de lluvias, cambios bruscos de temperaturas, etc.) que se relaciona, 
como su nombre lo indica por las acciones naturales, independientemente de que su 
descontrol esté dado por el aumento desmedido de los contaminantes antropogénicos. 
Se considera que estas fuentes inciden de forma: directa cuando están caracterizadas por los 
cambios bruscos de los elementos del clima o por acciones normales de la naturaleza, e 
indirectas cuando tienen por justificación el desarrollo tecnológico y la polución generada 
por el hombre. Es necesario aclarar que el llamarles directa o indirecta no es razón para 
asumir su mayor o menor importancia, pues unas generan a las otras, y entre ambas se 
complementan. 
En este sentido se identifican como incidencias directas de mayor impacto en el patrimonio 
material: la lluvia ácida27, el exceso o la escasez de precipitaciones28, y las excesivas 
fluctuaciones de la temperatura. Como incidencias indirectas: el tráfico, los nuevos cánones 
urbanísticos (urbanos, arquitectónicos y paisajísticos), las industrias, o la capacidad de carga 
de un sitio. Las incidencias actúan sobre cada uno de los bienes que forman parte del sitio 
patrimonial de una u otra forma, e incluso llegan a formar erróneamente parte del sitio, hasta 
llegar a crear falsos históricos, mostrar lo que no es auténtico, o crear incomodidad y 
desentendimiento hacia el sitio. 

 
Gráfico 2: Estructura general que relaciona los contaminantes, los impactos y los efectos y 

consecuencias sobre los sitios patrimoniales urbanos. 
Fuente: Elaboración propia de acuerdo a los análisis realizados en la investigación. 
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Las incidencias a su vez producen impactos tantos físicos como sensoriales. Los impactos 
físicos están vinculados directamente con los daños ocasionados a los sitios y/o a su entorno, 
fundamentalmente con el perjuicio directo a las edificaciones y/o a los modos de vida 
tradicionales. Los impactos sensoriales afectan la percepción desde lo visual, lo sonoro, lo 
olfativo, y lo somático, lo que genera diversidad de respuestas o efectos como la incorrecta 
interpretación, el rechazo, la incomodidad, el desentendimiento, y la falta de motivación 
para su necesario rescate o para el simple mantenimiento. 
Entonces, es necesario definir una estructura lógica de identificación de las incidencias, sus 
impactos sensoriales y a su vez que trae consigo o que genera todo este proceso para los 
sitios patrimoniales urbanos edilicios específicamente. 
2.1. Contaminantes de un sitio patrimonial urbano 
Como fue analizado con anterioridad los contaminantes naturales (directos) y los 
antropogénicos (indirectos) inciden de forma negativa en el patrimonio y generan 
determinados impactos de acuerdo a las características de cada tipo de contaminante, y a su 
capacidad de generar cambios en la estructura física o sensatorial con respecto al patrimonio 
material de determinado sitio.   
Cada uno de los tipos de contaminantes (antropogénicos y naturales) se dividen en 
elementos que se consideran los principales causantes del efecto contaminante. Dada su 
peculiaridad puede o no influir en uno u otro, e incluso atenuar o maximizar la agresión 
contaminante de aquel con el cual interactúe. 

 
Gráfico 3: Contaminantes de un sitio patrimonial urbano. 



 

Fuente: Elaboración propia de acuerdo a los análisis realizados en la investigación. 

Los contaminantes se distribuyen alrededor del sitio, específicamente, los considerados 
como atmosféricos, de acuerdo a las leyes de la mecánica de los fluidos y de acuerdo a su 
ubicación (orientación, dimensiones, altura, etc.), a los vientos que inciden sobre el y sus 
características (dirección y velocidad), al reparto de las temperaturas y las oscilaciones 
térmicas, a la humedad y a la lluvia ácida. Diversos autores llaman a este conglomerado de 
características medio ambiente del monumento29.  
Contaminantes ANTROPOGÉNICOS (Indirectos):  
Los contaminantes indirectos además de incidir o contaminar de forma atmosférica, poseen 
determinadas características que contaminan físicamente al entorno. En esencia, la 
contaminación atmosférica antropogénica está generada por fuentes móviles (trafico), por 
fuentes fijas (industrias y hábitat), y por fuentes de generación de energía.    
El tráfico vehicular tiene como principal contaminante los gases generados por la 
combustión30. Estos están formados por partículas en suspensión que poseen determinadas 
características que las hacen ser fuente agresiva para los sitios patrimoniales al depositarse 
en su superficie, lo que produce ensuciamiento, cambio de contrastes cromáticos, y crea las 
condiciones para la oxidación de los materiales lo que conlleva a la corrosión de la 
superficie31. 
Además, el tráfico vehicular (sonido de motores, claxon, y de servicios públicos 
vehiculares) es considerado el mayor contaminante de ruido en las ciudades, al generar el 
80% del ruido de los ambientes urbanos.  El nivel promedio de ruido generado por el tráfico 
vehicular (80 a 85 db -decibeles) se encuentra muy cerca de los 90db considerados como 
limite inferior al que debe soportar cotidianamente el hombre32. 
La infraestructura generada por el tráfico también genera contaminación, es el caso de las 
señalizaciones lumínicas, que no cumplen con las normativas que regulan su ubicación y 
uso. No obstante, cuando se cumple con las regulaciones y normativas para el uso de las 
señalizaciones vehiculares, la aglomeración de estas debido al alto flujo y las grandes 
infraestructuras generan deslumbramientos y contaminan luminicamente al entorno33. 
Los “modernos” cánones constructivos conllevan a nuevas concepciones en la estructura y 
urbanización de las ciudades, lo que ha producido un aumento desmedido de servicios 
necesarios para el desarrollo urbano. El ensanchamiento de las ciudades ha llegado hasta 
sitios patrimoniales antiguamente aislados, o protegidos precisamente por su aislamiento, lo 
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que produce un desbordamiento urbano más allá de las necesidades físicas reales de la 
ciudad34.  
La inclusión de nuevas tecnologías constructivas contrasta con la imagen auténtica de las 
ciudades patrimoniales y ha dado paso a la convivencia entre lo considerado como viejo con 
lo nuevo. Esta dicotomía de criterios se pasa por alto al analizar aspectos detallados de cada 
proceso de intervención o de inserción de nuevas y modernas estructuras con sus modernos 
equipos, ya sean de índole urbana, arquitectónica o paisajística,  sin proceder a acometer 
acciones de respeto ante lo auténtico, independientemente del estado de conservación en el 
que se encuentre. 
En este sentido cabe señalar la gran influencia que tiene en la autenticidad de un sitio 
patrimonial su estructura y el entorno en el cual se encuentra y que a la vez estos convivan 
de forma íntegra y armónica.  
Las industrias por su parte debido al crecimiento desmedido de las ciudades en la actualidad 
llegan a formar parte física de estas, y generan escapes (poluciones) sólidos, líquidos y 
gaseosos que afectan directa e indirectamente al patrimonio al provocar deposiciones 
(partículas en suspensión) en las superficies de los monumentos o interrumpir la 
cotidianidad de la ciudad tradicional35.  
A su vez, los ruidos generados por las labores industriales y de servicio vinculadas a estas, 
así como las novedosas tecnologías, crean rechazo y afectan sonora y tectónicamente a los 
sitios patrimoniales. 
Otra forma de contaminación vinculada a la industria es la deposición de desechos 
industriales sean cuales fueran sus características, al provocar la degradación del suelo, la 
atmósfera y la imagen del lugar, y propician cambios sensoriales en cuanto a la percepción  
de los sitios más cercanos36. 
Según el tipo de industria se producen distintos tipos de residuos. Normalmente en los 
países desarrollados muchas industrias poseen eficaces sistemas de depuración de las aguas, 
sobre todo las que producen contaminantes más peligrosos, como metales tóxicos. En 
algunos países en vías de desarrollo la contaminación por vertido de deshechos 
fundamentalmente en zonas fluviales alcanza niveles muy altos llegando a poner en riesgo a 
los ecosistemas que dependen de ella, dentro de los cuales se incluye al ser humano37.  
La capacidad de carga que poseen las ciudades está determinada por el área que esta ocupa 
y por los servicios que presta independientemente de que posea una mayor o menor 
envergadura en su infraestructura o en su número habitacional. En este sentido cabe señalar 
que los sitios patrimoniales se ven forzados a tener una carga mayor de infraestructura, y de 
actividades de hábitat y servicios que sobrepasan su diseño original. Se ven afectadas 
directamente por la polución (smog vehicular, industrial y de servicio, deposición de 
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desechos generados por servicios y hábitat), y por el sobrepeso de las estructuras de servicio 
y de actividades no relacionadas o falsamente interpretadas y vinculadas con el patrimonio. 
Contaminantes NATURALES (Directos):  
Como ya ha quedado establecido con anterioridad, los contaminantes directos son aquellos 
que debido a la modificación de los factores climáticos y de los elementos del clima inciden 
directamente y/o como fenómenos naturales sobre el patrimonio. La fluctuación de los 
comportamientos de los elementos del clima producen alteraciones físicas y químicas que 
independientemente de ser perceptibles o microscópicas finalmente producen daños notables 
al patrimonio y a su entorno. 
Las precipitaciones al ser la cantidad de agua caída sobre la superficie terrestre que procede 
de la condensación de vapor contenida en forma de lluvia, nieve o granizo se comporta de 
forma variable de acuerdo a cada zona climática del planeta. Existen tres causas 
fundamentales que producen las precipitaciones: el relieve, la evaporación del suelo y la 
formación de frentes lluviosos38.  
Las que tienen mayor relación con el cambio climático son las producidas por la 
evaporación del suelo, debido al sobrecalentamiento de la superficie de la tierra que genera 
una evaporación excesiva, que produce exceso de nubes y con ello de precipitaciones; 
también está presente el exceso de masas de aire (frío y caliente), y su interacción, motivo 
de las notables variaciones de la temperatura que provocan la ocurrencia de grandes frentes 
atmosféricos que generalmente conllevan a excesivas precipitaciones las que provocan 
inundaciones, o cuando son arrastradas estas nubosidades hacia zonas del planeta 
sobresaturadas de precipitaciones y deja a otras en perenne estado de sequía39. 
Las fluctuaciones en las precipitaciones producen determinados impactos al patrimonio 
material debido fundamentalmente al carácter de fragilidad física que poseen los bienes 
muebles o inmuebles de determinado sitio patrimonial. Por otra parte el patrimonio 
inmaterial se ve afectado indirectamente al interrumpirse su desarrollo habitual y su 
concepción original, lo que lleva a la perdida de su autenticidad e integridad con respecto al 
sitio. 
La temperatura, al ser considerada como la cantidad de calor que tiene el aire de la 
atmósfera, se divide generalmente de acuerdo a cada una de las tres zonas climáticas del 
planeta (cálida, templada y fría), y al estar determinadas por el ángulo de incidencia de los 
rayos solares son fácilmente fluctuantes, pues el deterioro en mayor o menor medida de las 
barreras naturales que impiden el paso directo de los rayos del sol, debido a las emisiones de 
contaminantes, provocan que los rayos del sol penetren con mayor o menor intensidad en 
una u otra zona climática40. 
Las fluctuaciones de la temperatura facilitan la fragilidad o la procreación de determinados 
sistemas biológicos que resguardan o que afectan al patrimonio material mueble e inmueble. 
A su vez afectan las condicionantes térmicas originales de estos, lo que crea 
incompatibilidades y debilidades entre los materiales auténticos, al dejar de cumplir su 
                                                 
38 Clima: elementos y factores, Kalipedia, Tomado de http://www.kalipedia.com (consultado 26 de abril de 

2009) 
39 Santamarta Flores, José: Cambio Climático: ¿La hora de la verdad?, World Watch, España No.28, 2007. 
40 Clima: elementos y factores, Kalipedia, Op.cit. 



 

función original y atentar contra su estabilidad estructural y su imagen41. Con respecto al 
patrimonio inmaterial las fluctuaciones de las temperaturas conllevan a que se produzcan 
reacciones no acordes a lo autentico, lo que hace que se pierda su integridad.   
El viento caracterizado por ser aire en movimiento originado por las diferencias de presión 
atmosférica entre unos lugares y otros, posee características que lo hacen variar, 
independientemente de su constancia como es el caso de los alisios; o de su carácter 
estacional y variable como es el caso de los monzónicos. Pero en esencia es el responsable 
del movimiento constante de las precipitaciones, de las temperaturas, y de todos los sistemas 
biológicos en suspensión que pueden o no afectar al patrimonio42.  
Los vientos generan variabilidad en cada una de las fluctuaciones mencionadas hasta el 
momento (precipitaciones y temperatura), y a su vez su efecto directo o combinado afecta de 
forma constante o esporádica al patrimonio, al generar fuerzas sobre las estructuras y ejercer 
presión y empuje sobre estas.  
Estos a su vez resultan perjudiciales al arrastrar partículas en suspensión que se depositan 
sobre las superficies de los bienes muebles e inmuebles que posteriormente interactúan con 
otros compuestos, acelerados por las lluvias o por la variación de las temperaturas, cuyas 
reacciones químicas generan composiciones químicas que afectan notablemente no solo al 
patrimonio sino también a la comunidad.  Por otra parte la falta de vientos también genera 
contaminación al no permitir la ventilación natural ni el arrastre de las partículas 
depositadas. 
La lluvia ácida es reconocida como la mayor contaminante del patrimonio43. La presencia 
de ácido en la atmósfera es generada por la reacción del agua con las restantes partículas 
químicas en suspensión, a su vez cuando la humedad ambiente que envuelve a este cúmulo 
ácido alcanza determinado por ciento, se produce la denominada lluvia ácida que tiene como 
principal efecto el generar procesos de deposición de determinados compuestos químicos y 
la disolución de superficies independientemente del material del que se trate44. 
La interacción entre los compuestos químicos depositados por la lluvia ácida genera 
degradación al cambiar las propiedades físicas y químicas de los materiales, facilita la 
corrosión al interactuar de conjunto con el agua y generar la oxidación, que trae consigo la 
erosión y la perdida o variación de color, textura, resistencia y sección (forma geométrica) 
de la estructura45.   
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Los fenómenos naturales son considerados aquellos procesos permanentes y combinados 
de movimiento y de transformación adversa que sufren los elementos del clima como parte 
de la naturaleza. Se consideran como severos cuando agrupan diverso número de 
características que generan peligro y llegan a convertirse en desastres naturales. 
Los desastres naturales se agrupan en cuatro grupos fundamentales de acuerdo a su  origen, 
consecuencia o forma de generarse, y que por si solo explican sus características y sus 
impactos. 
Los fenómenos naturales severos como los huracanes y los ciclones tropicales, las sequías, 
las nevadas o las inundaciones, generan desastres al golpear sin distinción las diversas 
regiones del planeta. Al presentarse cíclicamente, sus efectos devastadores ponen en peligro 
la vida, y al patrimonio de la humanidad. De acuerdo a estimados de la Organización 
Meteorológica Mundial (OMM) los desastres naturales cobran anualmente 250 mil vidas 
humanas y producen daños materiales que superan los 100 mil millones de dólares46.  
2.2. Impactos producidos por los contaminantes a un sitio patrimonial urbano 
La explotación de los recursos naturales y la afectación al medio ambiente reportan en 
muchas ocasiones, no sólo su deterioro sino también su pérdida, sin posibilidad de 
restauración o reposición. Esto es particularmente nocivo en lo que concierne al patrimonio, 
tanto natural como cultural, que se debe legar a las generaciones futuras, pues es la base para 
el desarrollo y representa la historia del planeta, de la vida y de la humanidad (obras, 
tradiciones, paisajes culturales, etc.)47. 
A su vez, los impactos producidos sobre el patrimonio llevan consigo un coste económico 
importante al generar una disminución del valor del bien patrimonial lo que ocasiona gastos 
elevados para su mantenimiento y su reconocimiento48. 
Los impactos producidos tanto física como sensorialmente afectan la percepción, imagen y 
calidad del sitio patrimonial, y a su vez provocan que de conjunto se creen efectos y 
consecuencias adversos tanto para el patrimonio como para la comunidad. 
Los impactos físicos de índole material influyen directa e indirectamente en el paisaje, la 
estructura urbana y a los edificios que la conforman. En esencia todas las partes y los 
materiales que están expuestos sufren dramáticamente el efecto del medio ambiente externo 
y consiguientemente están sujetos a la degradación causada por procesos naturales que se 
desarrollan a la intemperie49.  
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La zona rural anexa a las ciudades y que forman parte del patrimonio cultural y tradicional 
de la ciudad se ve también afectada al recibir los efectos directos de la contaminación, que 
daña los cultivos, porque reduce el crecimiento de las plantas verdes o finalmente las mata.  
A partir del siglo XIX, el desarrollo vehicular, y el cambio en las costumbres de transporte, 
incrementaron de modo acelerado la contaminación del aire urbano causando daños físicos y 
sensoriales tanto reversibles como irreversibles porque ensucia y destruye edificios, ropa y 
otros objetos materiales y también aumenta los peligros para la salud sobre todo en el caso 
de infantes, ancianos y personas enfermas. Reduce la visibilidad, lo que eleva el número de 
accidentes automovilísticos. Con las nubes de humo y desagradables olores, la 
contaminación se convierte en un problema estético que afecta sensorialmente al humano. 
Cabe señalar que los vehículos motorizados como fuente prominente de contaminación, 
producen cerca de la mitad (en masa) de todos los contaminantes. El sistema de transporte 
produce de forma global cerca del 80% de las emisiones de monóxido de carbono, 40% de 
las emisiones de hidrocarburos y 40% de las emisiones de óxidos de nitrógeno50.  
Los efectos de la contaminación del aire conllevan como ya se explicó con anterioridad a 
que se produzca la lluvia ácida; es así como los óxidos azufre se convierten en ácido 
sulfúrico, los óxidos de nitrógeno se convierten en ácido nítrico, estos ácidos caen sobre la 
tierra como lluvia ácida o nieve ácida, o se depositan en forma de niebla ácida o se absorben 
en las partículas sólidas suspendidas en el aire (aerosoles). Como ejemplo cabe señalar que 
se han realizado reportes de lluvias con niveles de acidez similares al del vinagre o el jugo 
de limón51. 
Todos estos efectos impactan contra el patrimonio de forma física y sensorial como ya se ha 
explicado, pero en esencia causan estragos a la imagen, permanencia y reconocimiento de 
los sitios patrimoniales. En el gráfico 6 quedan establecidos algunos de los principales 
impactos, donde, como ya se ha explicado, la deposición, el estado de suspensión de 
contaminantes y el malgasto energético afecta físicamente a las edificaciones.  
Sin embargo los impactos menos medidos, pese a ser reconocidos individualmente, son los 
sensoriales. El cambio de imagen por la deposición de materiales tóxicos, el aumento de 
ruido por labores cotidianas producto de la industrialización y la modernización de la 
ciudad, así como el simple cambio en el olor, o la variación de las sensaciones táctiles, trae 
consigo una errónea o nefasta percepción del patrimonio. 
Todas estas sensaciones producen agotamientos visuales, auditivos, olfativos y somatoriales 
que producen variaciones en el estado de ánimo de las personas que dependan o disfruten de 
una zona determinada. Incluso se llegan a percibir síntomas de estrés que merecen ser 
estudiados en su conjunto. 
Diversos autores estudian o han estudiado los impactos sensoriales generados por los 
cambios bruscos o paulatinos de algunas de estas sensaciones, pero de forma independiente 
y sin que exista una vinculación con el patrimonio. Queda entonces planteada la necesidad 
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de realizar una identificación detallada que relaciones al impacto y desarrollo del cambio 
sensorial frente a un sitio patrimonial.  
 


